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De comunista a miembro del Opus

Un libro repasa la vida del pescadero de Ventanielles Carlos Martínez que pasó del PCE a abrazar La Obra 



Álvarez, Juan De Lillo, Ríos y Rosa Suárez. p.g
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Hay personas que, pese a llevar una vida muy confortable, tienen el corazón agriado. Y otras a las que el sufrimiento y las penurias las ennoblecen aún más. Carlos Martínez forma parte de este segundo grupo. Quizá porque la pobreza y el sufrimiento ayudan a distinguir lo importante de lo accesorio, y a valorar más a las personas y menos a las cosas”. Así, define el periodista Pablo Álvarez a Carlos Martínez, un pescadero ovetense que pasó de abrazar el comunismo al Opus Dei, formas de vida que se dicen opuestas.

Una biografía escrita por el periodista junto al profesor de Historia del Arte y sacerdote José Antonio Íñiguez, desvela parte de la vida del trabajador de Ventanielles a través de los escritos que dejó.

Carlos Martínez, pescadero. Un revolucionario que se encontró con Dios es el título de la obra presentada ayer en el Auditorio Príncipe Felipe ante familiares y amigos, entre los que se encontraba Rafael Ríos, miembro del patronato de la Asociación Peñavera o su sobrina-nieta Rosa Suárez.

Este cambio o evolución en la vida de Martínez “fue un proceso largo”, explica Álvarez en una conversación con LA VOZ. No se puede hablar de extremos, sino de que “en un momento dado, Dios irrumpe en su vida y le muestra unos horizontes más elevados”. 

Su espiritualidad explotó el día en que descubrió Historia de un alma , de Santa Teresita del niño Jesús. Álvarez indica que esto ocurrió porque su “corazón, generoso y compasivo, ya estaba muy bien preparado de antemano para asumir unos ideales superiores” a pesar de haber tenido una vida alejada de las enseñanzas religiosas.

¿Por qué recuerdan José Antonio Íñiguez y Pablo Álvarez a un pescadero de Ventanielles? La respuesta es sencilla: “Entre otras razones, porque hoy no andamos muy sobrados de referentes, de modelos éticos, que realmente valgan la pena. Carlos se empeñó en ser un buen hijo de la Iglesia, un cristiano a tiempo completo, un pescadero que trabajaba muy en serio y que sabía que ese trabajo era su camino para acercarse cada día más a Dios”.

Pablo Álvarez comenta que sospecha que “Carlos nunca pensó en ver publicados sus recuerdos porque más bien los escribía como una forma de desahogo”, como una manera de exteriorizar la felicidad que le producía ayudar a los demás: “Él se queda admirado del bien que consigue hacer a las personas que le rodean, pero no se siente artífice de esos beneficios, sino que está convencido de ser un instrumento que Dios ha empleado para mejorar humana y espiritualmente a cientos de personas, desde gitanos a gente de la alta sociedad, pasando por mineros y trabajadores ferroviarios con los que trató”.

Una infancia de pobreza Fue uno de los fundadores de la Asociación cultural y deportiva Peñavera, de la prelatura del Opus Dei, y empezó a escribir recuerdos de su vida y reflexiones en 1975, a raíz de la muerte de Josemaría Escrivá de Balaguer, hoy santo, que le consideraba transmisor de la Obra. Pero antes de eso, sus vivencias fueron forjando un carácter especial. Nacido en 1920 en la calle Foncalada e hijo de una familia numerosa de recursos más que reducidos, se vio obligado a abandonar los estudios a los nueve años. A tan corta edad ya sabía lo que era el pluriempleo. Primero en una pescadería y por las noches vendiendo Mundo Obrero, trabajaba mañana, tarde y noche.

Su relación con el marxismo le abocó, cuando solo era un adolescente, a la huida en la Guerra Civil, y en sus escritos cuenta que durante ésta, uno de sus hermanos fue fusilado por no delatarle. Ya en manos de Franco pasó varios años encarcelado. 

El pan escaseó en su casa en innumerables ocasiones, por ello quizá desde sus puestos de pescado en el Fontán, en Fray Ceferino, en la esquina Río San Pedro, y en Pérez de la Sala siempre tuvo algo que ofrecer a quien lo pedía, llegando incluso a perder dinero, según cuenta Álvarez. Los panes y los peces no se multiplicaban, sí lo hacían sus esfuerzos por ayudar. “Era un profesional de la amistad que se volcaba” con amigos, familia y desconocidos hasta su muerte, en mayo del 2000. Nunca se jubiló de la solidaridad, según reza el libro.

A lo largo de la obra se puede ver cómo Martínez no dejó que nada le frenara para lograr los objetivos de los que se veía capaz. Era “pasional” y “afrontaba los retos sin complejos”. “Si creía que podía ser escritor, pues se marchaba a Madrid y se buscaba la vida. Si veía que los antecedentes penales eran un lastre para su futuro, se incorporaba a la Legión. No todo le salió bien, ni mucho menos, pero de todo sacaba enseñanzas positivas. La fe quizá le aportó un afán de ayudar a las personas no sólo en el plano material y humano, sino también en el aspecto espiritual”. Las conclusiones son siempre personales y subjetivas tras la lectura de un libro, pero el periodista Pablo Álvarez lo tiene claro: “El ser humano saca lo mejor de sí mismo en situaciones de adversidad y sufrimiento. Las personas somos mucho más fuertes de lo que nos creemos; tenemos en nuestro interior energías que desconocemos”. 

“Carlos sufrió la escasez; perdió a su padre con 14 años; su hermano fue fusilado por no delatar el paradero del propio Carlos, lo cual ya dice mucho de la calidad moral de su familia; estuvo en la cárcel… Y no sólo no cae en un escepticismo total, o en una depresión permanente, sino que se enamora, emprende proyectos, intenta ser escritor”, añade. Desde su pescadería asumió “el desafío de entregar su vida a Dios renunciando a muchas cosas, por ejemplo al matrimonio, que también le gustaban, porque era un hombre muy apasionado”.

